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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

LOS MITOS PELIGROSOS
Mi amigo, periodista, escribe en un semanario popular una

serie de entrevistas con el título "el famoso sin peana", esto es,
a su verdadero tamaño, que no es poca cosa si es, de verdad, un
tamaño humano. Es una iniciativa plausible —aunque muchos
ae sus lectores ni se lo entiendan ni se lo agradezcan—, porque
si siempre fueron peligrosos los mitos, mucho más cuando vi-
vimos una época histórica dominada por la presencia agresiva-
mente inerte de las multitudes -^lo que los sociólogos llaman
«masa»— y cuando los mitos pueden ser fabricados tan fácil-
mente por la sabiduría perversa y decadente de los expertos. A
veces es verdad que el gran torero es un gran torero, o que el
gran delantero centro es bueno de veras, o que el actor de cine
genial es verdaderamente genial. Pero si somos sinceros diremos
que las menos do la, veces, y aun cuando es verdad, la verdad
del adjetivo es Ue un !0 por ciento del valor adjudicado. O
sea, que el acu,; ¿.eniaj se queda en un buen actor, y el torero
famoso, sin su apoderado y sus «métodos» un tanto siniestros
para construir un robot famoso, se nos queda en un buen chi-
co que capea.

* * •
Es urgente, amibos, es urgente desmitificar nuestro mundo.

No es verdad que el Mercedes sea el mejor coche del mundo ni
que no haya existido torero como el Cordobés ni que el realizador
Vicente Minnelh obligue al espectador a pensar su nombre con
los ojos en blanco. Los mitos son peligrosos porque atraen el fer-
vor fácil de las masas vacias, de la inmensa multitud de los
hombres mediocres, que prefieren de algún modo —por la iden-
tificación, el «transfert» al ídolo— ser «otro» célebre antes que
ser de verdad ellos mismos, aunque sea con su medianía, pero
con su alma inmortal y su personalidad diferenciada. Es urgente
abatir los mitos De vez en cuando uno de ellos se pone de pie y
grita a la guerra, como Adolfo Hitler, y las muchedumbres le
siguen ciegas y se dejan matar por él. Los mitos se hacen sím-
bolos, como lo son hoy Castro y Goddwater, el Cid y iV:arh>n
Brando. Escribía Chesterton que quizá los mitos —hablaba de
lo.< clásicos— proporcionan al hombre un calendario, pero no un
credo. Y Paúl Valery: «Los mitos son las almas de nuestras ac-
ciones y nuestros amores. No podemos actuar más que movién-
donos hacia un fantasma».

* • m

Se puede luchar contra el mito desde el despecho. El héroe
trata de ser abatido por el antihéroe, pero esta reacción no
vale, porque el antihéroe es sólo un héroe que no llegó. La ver-
dadera razón para bajar al mito de su peana es la fe en la con-
dición humana En que el hombre es una criatura de Dios y
todos los hombres son iguales ante Dios, aunque no lo sean sus
ob/as: en que hasta el más vulgar de los seres humanos ha sido
creado y redimido y por ello participa de la dignidad máxima
que Dios haya concedido a una criatura cualquiera.

El mito, sí, es un fantasma, inútil en sí mismo, peligroso
como los fantasmas capaces de crear hasta neurosis colectivas
de terror, de hacer irracional al hombre sometido a la presión
emotiva del miedo. La justicia dará a cada uno lo suyo, su mé-
rito, su valor; no se trata de arrastrar al hombre; se trata de
que no sea fantasma, de que sea más, de que sea hombre. Y se
trata, también, de liberar y defender al hombre de los mil im-
pulsos que lo masifican, en un tiempo en que es urgente que el
hombre sea el mismo, cuando se ve claramente el peligro de que
una multitud atontada por el histerismo del mito desencadene
«1 caos y degrade la especie humana, levantada a su más alta
edición por un Hombre llamado Jesucristo.

JOSÉ MARÍA PÉREZ LOZANO

CRÓNICA DE BONN

Los socialistas suscriben
el mensaje de Pablo

BONN, 27. (Crónica de nuestro corresponsal José V.
Colchero, recibida por «Telex»).—El mensaje de paz
de Su Santidad Pablo VI con ocasión de cumplirse
en estos días el veinticinco y cincuenta aniversario
del comienzo de la primera y la segunda guerra
mundial, ha encontrado un eco extraordinario en
Alemania, la protagonista principal de ambas con-
tiendas. La gran prensa de la República Federal y

de Berlín recoge en sus ediciones de hoy el mensaje papal, en
su mayor parte con una información o comentario en primera
plana y con el texto íntegro en páginas interiores. No sólo diarios
de orientación cristiana, cató-
lica o protestante, también los apoyando el socialismo alemán—
de orientación laica han desta- ha empezado a buscar caminos
cado la importancia de las pa- d e espiritualidad
bras del Santo Padre. Y la Iglesia Católica, eterna

Pero mayor significado aún « Inmutable en cuestiones de
tiene el que el partido socialis- d o * m a - !? «*a, «<"«cando «»
ta haya hecho público un am- vanguarda de las corrientes del
_•• __ _J _.„ . ._ . , . . ,_ mpnsar moderno, tanto en lo
plio comunicado aplaudiendoplio comunicado aplaudiendo ^
sin reserva de ninguna clase el Pólipo, como en lo
mensaje de Pablo VI. Ese es el económico y en lo artístico.
partido rabiosamente anticleri-
cal de antaño. Ahora suscribe
incondicionalmente la doctrina

Durante dieciséis días ha re-
corrido Nikita Kruschef muchos

incondicionalmente la doctrina
pontificia sobre la paz. Y coin- miles de kilómetros por la par-
cidiendo con ello acaba de en- t e asiática y la europea de la
viar un telegrama al cardenal U n i o n Soviética, inspeccionan-
Julius Doepfner, arzobispo de d o l o s campos en vísperas de la
Munich (telegrama firmado por cosecha o vigilando la recolec-
el j e f e del partido, Willy cion donde ya había empezado.
Brandt, y por sus dos lujarte- D e s d e 1 u e s e hiz0 c a r g 0 d e l a

para Jefatura del Kremlin, nunca
• i 1 " J I » I I VA&MW4 / | | F . I k O/

felicitarle JMW s».i cumpleaños «asta ahora se había ausentado
EJ cardenai cumplió ayer cin- Kruschef tanto tiempo de Mos-
cuenta y un año:;.

socialdemocracia ¡f g*¿f
cu para viajar por el interior

Iglesia Católica
separadas por

e l t r i g o t i e "i r n p o r t a n c ¡ a

c a p i t a , porque allí, como en
l

tSSTiJLA S£J2!S p pq
muchas cuestiones tie principio, °<«« n a c ' ° n es pobres el pan es
h dt ^ alimento básico del pueblo

p
alimento básico del pueblo

L I ano pasado la cosecha de
fue desastrosa y los ha-
d e l a u - R- S. S. hubic-

Ütorfc ¡tft
SE VENDE EN BARCELONA:
Kiosco de Las Ramb a a.

(Frente, a calle Tallers).
Kiosco avenida José Antonio

(Esquina Rambla Catalu-
ña).

GRACIAS AL TURISMO

El abanico se resiste a morir
aún transmiten ese olor suave, ses de muleta de diestros famo-
tan femenino y tan evocador... sos, de Manolas con la blanca

¡El sándalo en los abanicos! mantilla de blonda, o, simple-
Una melodía de aroma. No en mente, con claveles rojos y ro-
vano, el sándalo azándar— sas de coral...
fue celebrado por los poetas de En fin, en el tiempo actual es
la India oriental como la mate- el turismo quien se queda con
ría de que estaba construido el el treinta y cinco o cuarenta por
Carro del So!, que en el anticuo ciento de la producción nació-
idioma c h i n o se
Sai»...

llamó «Hi ual de abanicos.
Pero otra salida «a i ro s a»Cuando el Carro del Sol ruc- —perdón, no es c h i s t e — , del

da sobre el cálido verano en los abanico pudiera ser la de «pe-
queña pintura», es decir, como
obra de arte. Cuando un Pi-
casso, o un Dalí, sintieron la
atracción del a b a n i c o como

to... No esperéis, no obstante, «lienzo» donde pintar escenas
que aquí se entone un responso d e v e r a n o , 0 fantasías abstrae-
por el abanico, un Réquiem por t a s úc c o l o r e ] a h a n i c o s e h a h í a
las mariposas de los abanicos... salvado de sus crisis: se eleva-
Creo que es una prenda que no r ía a una valoración de railes de
puede morir ¡Tiene una histo

cielos de que desciede la ca
nícula de aire de fuego, el sán-
dalo de los abanicos valencianos
se recuerda con singular encan

puede morir. ¡Tiene una histo- ,.,..,,.i , s
Una colección de abanicos soste- r i a tan hella! TEMA DE

r j a t a n D en a ¡
nidos por algunas modelos de E ABANICo" NACIÓ EN PER-
las que participaron en la exhi
las que participaron en la exhi-
bición de la «belle epoque» en

París.—(Foto Fiel)

SIA Y EN EGIPTO

PINTORES
POETAS

Y DE

Y no es que pilo fuera —de
Comenzó en Persia y en Egip- ningún modo— denigrante: hay

to con los ahanicos de pluma de toda una tradición de pinturas
Gracias a la fiesta nacional, al avestruz u h o j a s de plantas, de abanicos —el «país del aba-

f"6 imitaban las hojas frescas nico»— que integraron firmas
1 1 l ¿ f •

sol de los toros, supervive el
abanico.

En estos días c!el «monobiki
ni», ni la sombrilla ni el aba
nico tienen ya adecuado ambien-

de las palmeras de los oasis.
Y siguió en Grecia y en Bizan

ció...
Bien, eso es muy lejano... Pue

tan gloriosas como Watteau,
Rcnoir, Sorolla, Mariano Ben-
lliure, Zuloaga, ptc.

En el siglo XIX, además, el
il-r e n e caprichoso mundeTíe- de «fcctae que es en E s p a ñ a abanico fue una especie de

menino Sin embargo, la agonía -Valencia sobre todo-, doncl.- bum poético: croo que podría
de los aba"iicos su crepúsculo la. ">ujer ha s a b i d o como en crearse un buen libro, y alguna

há tardado años »""(?«» o t r o I u S a r d e l a t l e r r a - vez he de proponérselo al e.H-
*u noche definitiva ' U R a r 'inda"1*1"111 a la coquete- tor Aguilar. con la «Antología de

aún aletea...
¡Cuan exquisito aire p u e d e

Sfp™ñrewl?nriM m S e s de Ta -«cribM en 1875 e! hispanófilo temónos con ¿"nñstald.'de"un
p.eron bien las mujeres de j a l p 8 B I a n c _ t n d a s , a s fino o ] o r ̂ . ^ ^ ^ ^ y &

niobras de la galantería están encaje blanco, de clavel blan-
escondidas entre los pliegues de co
sus abanicos .»

¿Lo han abandonado

u n a j o y a
£ s e d a ' d e c a T y ° d e ámbar. Cerremos por hoy el tema.

" P a r a U n a m u j e r de España Pleguemos el abanico v conten-
i b W 1 8 5 ! h i ó f i l

époque» y h a s t a ,
las de los años veinte

Aunque la primorosa artesanía
de los abanicos como joyas, co-
mo minuetos de Mozart y Ci- s
marosa ya había dado sus ma-
riposas más bellas en el si^lo
XVIII, y estaban guardadas en
vitrinas, como nostalgias des
pipiarlas.

El varillaje solía ser de ma^e

a mu-
E. F. A.

DP todos modos, aún le que
da un refugio a esa librlula pri-
morosa: los coleccionistas. Los
hay en Valencia. En el Museo

ETvarillaje solía ser de matfe- de Cerámica que dirige el ilus
ra fina- se prefería el sándalo. *«" patricio valenciano don Ma-
por su aroma. Así los fabrica- nuel González Martí-historia-
Ea en el reinado de la Reina dor y escritor meritislmo- se
Madre doña María Cristina, don e x h i b e - e n , «Pf«W v l t r l l la. imm
r " w 4 o Bonell pn Valencia, colección de abanicos maravillo-
Atónicos bordados, abanicos dp *os, e n t r e ellos los que, a r a
encaie blanco. Y PI varillaje do muerte, lejó la gran artista Lu-
sánrtalo, que tipnp también el <*rpcia Bori.
nombre poético de «azándar». LOS REFUGIOS DEL ABANICO
Se bordaban pn spda. Los vpn Otro rpfugio del abanico, en
día así en su tienda valenciana, su crisis angustiosa, es el gran
de sombrillas pintadas v abnni- turismo, que ha tomado a Es-
eos de lujo don Tomás Garría, ñaña por su clima estival. Los
en" la calle de Zaragoza, dp Va- turistas compran colecciones va-
, c i a liosas de ahanicos. Y los que

EL SÁNDALO Y LOS turistas más vulgares, apetecen
ABANICOS llevarse, pintado pn alguna cosa.

No es cualquier cosa frivola nupstro folklore, compran por
el sándalo Ahanicos guardados docenas los abanicos de papel.
en c a i o n e s de terciopelo. Al cromáticos de Giraldas, de la-
abrir esos armarios familiares, bradora entre naranjos, de pa-

BALNEARIO DE
MOtiTEMAYOft

(Cctceres)
REUMA PIEL - VÍAS RES-
PIRATORIAS. HOTEL Y
ANEXOS DEX BALNEARIO,

1 ríe Juniu a 30 de
Septiembre

En los campos de trabajo
aprenderás a conocer la du-
ra realidad del trabajo ma-
nual y a comprender en su
raíz el problema social de
nuestros días.

CRÓNICA DE PARÍS

La emsf?rv oión española ( '• )
PARÍS.—(Crónica de nuestro corresponsal, Feliciano
Fidalgo).—Yo le pedí a este español, emigrante en
las provincias francesas, que me contara por carta
su situación y ambiciones actuales. Pero, con la plu-
ma en la mano, reventó, como revienta una madre
hecha de amor. He aquí su carta: "Me encontraba
en España debiendo veintidós mil pesetas; por en-

••fermedad en mis hijos. Por mediación de un primo
mío, me maridó su patrón una carta de invitación, lo cual fue su-
ficiente para salir de Sevilla. El patrón en cuestión es un ele-
manto de e¿los multimillonarios que siempre acapara gran parte
del arroz que se produce en el
departamento tíe "Gard". de Jerez, que vale más que

A%M empezó la tragedia. El tú!»...
patrón cedía a nuestras peticio- Este es José Colchero Váz-
nes de trabajar muchas horas quez, de Seviua el no, jonau co-
para ganar más: catorce- dieci- nio una taraiua, sauio como M JÍ-
séis y dieciocho horas y hasta Msojia ae un y ir upo, seno, pro-
veinte. Al día pasaban por ¡anuo y vira LUIIM las enirunus
nuestras costillas muchos miles de una saeta, ¡acaro de La raza
de kilos. Ya cansado y mal co- con auna ae uayeí, inocente ...
mido, un día, al tirar de un sa- i,a nuwrui st repae en cada
co, resbalé y cal del tractor, caso, ASI como a juemarua y a
rompiéndome una costilla. Con- auiza, ios españoles siguen mas
tinué trabajando "onse" días, jietmenie los cauces ae la emi-
con un tremendo dolor, de no- ytacion según Las oases oncia-
che. El tiempo que descansa- í6S establecidas por Los conve-
ba lo hacia sentado encima de mos gubernamentales, a Francia
la cama. Imposible dormir. Lio- vlenen< aun hoy, ha ver lo que
raba como un niño. Aquel do-
lor era terrible. Claro que no
sabia lo que tenía entonces. Me

pasa.
A pesar de que el protocolo

l7ordabaH7e"mis hijos"Tde "mi tranuo-espanol, concerniente a
mujer y de aquellas veintidós £ j emigración, canaliza LOS des-
mil pesetas. •piazamientos y aborda LOS

Al ver el 'patrón cómo estaba, alemas ae la realidad antes de
me "yebo" al médico. Este no nacerles frente al crudo, son mu-

hay que destacar que en los úl-
timos tiempos s«! han acortado
las distancias de forma consi-
derable y que ese acercamiento
-aceptado y fomentado por am- r a n t e n l d o « u e p a s a F m u c h a

bas pa r t e s - puede tener incal- h a m t> r e de no ser por los sumi-
culables frutos. El mundo ma- n i s t r < ) s d e t r lS° de los Estados
terialista —en el que se viene U n i d o s V c l Canadá. Este ano,

según parece, la cosecha esta
siendo estupenda y no sólo no
va a ser necesario comprar más
trigo en Norteamérica sino que
incluso va a ser posible empezar
a llenar los exhaustos silos so-
viéticos. Kruschef dijo reciente-
mente en un discurso que aspi-
raba a almacenar reservas de
cereales con el fin de tenfr ase- I
gurado al menos para seis me- |
ses el consumo A¡ harina tic !os j
228 millones de rusos. ,'

Desde luego, la cosecha es j
buena en Rusia este año. Si no
fuera asi, no hubiese bajado Ni-
kita a las eras. El buen fruto
de los campos lo está aprove-
chando el jefe del Kremlin como
s i m i e n t e política con la que
sembrar sus doctrinas persona-
les en el sector de la agricultu-
ra. En varias ocasiones ha teni-
do (¡ue oír el eco de la critica i
(pues la critica directa no está

quiso hacerse cargo. Me "yebo" cllos mas los aue se flan del

a otro y éste, tampoco. Enton- hermano, del primo, del panen-
ces me di cuenta de que no me te, del conocido o de la aventura
tenía declarado. Volví a la fin- a secas, para dar cara a los co-
ca y allí estuve otros dos días, miemos difíciles. Y a estas altu-
Mi esposa me mandó por aque- ras, lo cierto es que resulta ex-
líos días el aviso de la Caja de cepcional no encontrar a alguien
Ahorros Provincial de Sevilla y que, al menos, oriente al recién
del Banco de Andalucía. Si llegado.
grande era mi dolor, tan gran- Y pasados los primeros tiem-
dü era aquella muralla. Por fin, pos de calamidades, la historia
el patrón me "yebo" a otro mé- es igual también: trabajo no
dico. Efectivamente, yo estaba falta, como obrero sin especiali-
grave: "una costilla rota"' de- zación, y a final de mes se llega
cían entre dientes. Este doctor, a cantidades que oscilan entra
sin duda alguna, aceptó el so- las ocho mil y las doce mil pese-
borno. Me fajó todo y me lleva- tas.
ron a la casa del patrón; éste Así llegan a conseguir sus
me aconsejaba que marchara a ahorros muchos españoles, aun-
España. Claro, para él sacudirse que para ello laven su ropa, co-
el polvo". ciñen la comida y no abusen mu-

En un descuido que tuvo, me cno ¿e ios bares, donde la caña
escapé como un loco, sin saber ^e cerveza cuesta 13 pesetas, y
a dónde ir. Estuve vagando to- e¡ paqUete de tabaco más bara-
do el día por la ciudad de Ar- í0> ls pesetas.
les y como loco me meti en una Existe una minoría de obreros,
iglesia y "resé" mucho más que mas 0 menos especializados, que
sé. Un sacerdote se zeerco, pero üegan a desenvolverse mejor,
no le entendí nada. "Español, Son los Que> a costa de sus e s .
español", le dije, y él dijo: Qui, irecheces también, al llegar el
qui". Se fue y vino otro que mu verano compran un coche de se-
dijo: "Si, yo también soy espa- da manQ cinco mü du_
ñol. Soy el capellán de los emi- laZQS m ocasiones y en-

S d S ¿n ^
ñol. Soy el capellán e l
grantes arroceros. Soy de Suc-
ca. ¿Qué te pasa?"

Me eché a "yorar". Aquello era
para Dios y para mi. Le contó

carreteras del sur, ca-
mino de la frontera franco-espa-

Y para ver a los emigrantes

llevadas a la práctica en Kasa-
chastan.

Hace por estas fechas diez
a ñ o s de que, a iniciativa de
Kruschef y en contra de la opi-
nión del entonces jefe del Go-
bierno, Malenkof (Kruschef era
ya secretario general y, por tan-
to, mandamás del partido) se
puso en mircha un fantástico
y aventurado proyecto agrario
e n Kasachastan. Millones d e
hectáreas de suelo de la estepa
e x p u e s t o a la erosión, a las
tempestades y a las más duras
condiciones climatológicas qu,e
pueda imaginarse un labrador,
se sembraron de trigo. Se lleva-
ron máquinas y hombres. Se tra-
bajó muy duro. Comenzó una
lucha contra el tiempo: contra
el calendario y contra los ele-
mentos. Según los detractores
de Nikita, entre los que se con-
taban Malenkof, Molotof y Mi-
koyan, aquel plan había de aca-
bar en un fracaso rotundo tras
la pérdida de las cuantiosas in-
v e r s i o n e s realizadas. Según
Kruschef su aventura se vería
coronada por el éxito y conver-
tiría a Kasachastan en el prin-
cipal granero de todas las Ru-
sias.

Aún es prematuro decir quién
tenía razón, pues, tras buenas
cosechas, como la de 1956, que
movió a Nikita a lanzar las cam-
panas al vuelo demasiado pron-
to, se registraron otras malas
—y más que malas— hasta lle-
gar al desasí;;; del año pasado.
Actualmente, sin embargo, 1 a
recolección está siendo excelen-
te y Kruschef ha anunciado or-
gulloso que los nuevos territorios
de Kasachastan llevan camino
de convertirse en la primera zo-
na cerealista de la Unión Sovié-
tica. Y, también según Nikita,
ya crece allí más trigo que en
toda Francia (primera produc-
tora de la Europa occidental).
Pero, hasta qu,e no consigan
controlar el clima de la este-
pa, hasta que no .se l<f;rc prote-
ger la nueva tierra de tempes-
tades, erosión y maleza (que
crece exuberante como en todo
suelo virgen), no se llegará a
confirmar que Kruschef tenía
razón, pues basta ahora el trigo
de Kasachastan ha constituido
una lotería poco alentadora: por
dos años de buena c o s e c h a
—1056 y l!)(il— ocho de cose-
chas más o menos permitías.

J. V. C.

todo como pude yj-n dvie hasta españoles divertirse, entre jor-
el dinero que debía en Epaña nada jornad ha ue ir un
En mi vida he visto un hombre * ' domingo por la no-
reaccionar con vías energía. Re- . , nupvirln dp Waaram
cardaré siempre . « vclabra^ - « « ^ Z " " J a l Z a Ta-
ques ahora vera tu patrón y ^ Wagram¡ ampUo ¿c<a en el

que caben cinco mil personas,
donde nace algunos años el bo-

mnmn
columna
DEL ANATEMA
AL DIALOGO

Cuando los señores integristas se po-
nen a criticar a la Iglesia se da uno
cuenta de que son mucho más terri-
bles que ios otros señores progresistas.
Por ejemplo, ahora acabo de leer que
la Iglesia Católica ha permanecido en
el inmovilismo nada menos que desde
los tiempos del Papa Gregorio VII. Y
no me explico cómo pueden escribirse
estas cosas como sí en ochocientos años
la Iglesia nos hubiese presentado el
mismo rostro. Pero no es ca¿o de an-
dar desmintiendo estas cosas y acu-
diendo a la historia. Libros hay en las
biblioteca que deben ser consultados
antes de escribir para evitarse afirma-
ciones como esa, si*es que de antema-
no no está claro que sólo debe escri-
birse de aquellas cosas de las que por
lo menos se tiene alguna noticia.

Pero todavía leo en otra parte y sus-
crito por un eminente articulista cosas

;
fono y no sé lo que diría; lo cier- ? t ^ ¿
to es que veinte minuto, más ^cador catalán, Luis Romero,
tarde el propio patrón me "ye- consiguió alguno de sus éxitos
baba" al hospital de Nimes.

Al salir del hospital, seguía
debiendo el mismo dinero y me

consiguió alguno de sus éxitos
™as resonantes y hoy, converti-

*»/," f , '^ -esp"woZ,f •
¿ 'o largo de este ano han lie-

dije: "Cuando he saM'o de és- gado hasta Wagram, Antonio Mo-
ta, sal QO de otra." Vine a la Mo- H»W, el Principe Gitano Fariña
selle y dije que conocía la me- V Juanita Valderrama. Es el ali-
cánica, cuando en realidad "no mentó que ilumina la nostalgia
conosco" ni la bicicleta. Me hi- de los españoles, que abarrotan
cieron un examen módico y un el local, en cada ocasión, de
ingeniero, y hoy soy responso- enigmas inexplicables. Aquí vie-
ble del puente más moderno que nen, también, a bailar cada día
tiene la empresa "Siledor". de fiesta. Aquí se elige cada ano,

«Ya no debo ni un céntimo, y la «míss» española entre las mu-
en cuanto termine de resolver chachas de servicio. Y, subien-
mi problema, que me falta muy do y bajando la acera de la ave-
poquito, no me quedo aquí ni nida Wagram, como por una
con la paga del ingeniero jefe «calle Mayor» española cualquie-
de la «Siledor». Me voy a mi ca- ra, entre franceses que se asus-
sa, a mi pueblo, a Sevilla, a mi tan cuando ignoran lo que ocu-
Patria.» rre y entre las «belles de nuit»,

«¡Viva España! ¡Viva España!» que guiñan el ojo, las mucha-
«¡Viva Españaaaa!» chas de servicio y los obreros es-
«¡Vivan los calamares fritos!» pañoles, configuran una imagen
«¡Viva un potaje de garban- de España que limita con el

zos con bacalao!» mundialmente conocido Arco de
«¡Viva la guita de un jamón Triunfo parisino,

extremeño y una botella vacía F. F.

España, segundo país de Europa
en yacimientos de uranio

MADRID, 27.—España es hoy
el segundo país de Europa por
sus yacimientos de uranio cono-
cidos, pese a que sólo se ha
prospeccionado menos de la mi-
tad del territorio y de forma que
queda todavía bastante labor mi-
nera por realizar.

Existen fundadas esperanzas
para que las 10.000 toneladas de
uranio hoy localizado sean in-
crementadas próximamente en
bastantes más. Por lo pronto, las
nuevas reservas solicitadas por
la Junta de Energía Nuclear
—una de ellas ya otorgada por
orden del Ministerio de Indus
tria, que comprende una zona de
las provincias de Barcelona, Lé-
rida y Tarragona—, se dice que
tienen posibilidades de ser aún
más ricas en minerales radiacti-
vos que la zona de Salamanca,
donde hoy están perfectamente

localizados los principales yaci-
mientos de uranio españoles.

En Europa, sólo Francia pasa
a España en Uranio, con cerca
df 30.000 toneladas por las 10.000
españolas, que equivalen a 150
millones de toneladas de carbón,
o bien, a 15.000 millones de tone-
ladas de carbón si ese uranio se
quemase en reactores reproduc-
tores («Breeders»).

En el mundo libre, los países
más ricos de uranio son los Es-
tados Unidos, Canadá y Sudá-fri-
ca, con más de 200 000 toneladas
cada uno. Le siguen Francia y
Australia, e inmediatamente des-
pués, España.

Visitad el Museo Na-
cional de Escultura
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no menos peregrinas sobre lo que es el
modernismo, por ejemplo. Que serla se-
gún nos dice tan eximio autor una es-
pecie de negación de la Iglesia desdo
dentro de la Iglesia misma. Y cuando
ejemplifica trae a colación como nego-
ciaciones de la Iglesia la crítica que se
ha hecho a la Inquisición, a las Cru-
zadas, índices y demás expedientes de
censura y anatema. Es curioso.

Ahora bien, el modernismo es algo
bastante más complicado, y de todas
formas hoy nadie pone en duda la
autonomía de la ciencia y particular-
mente de la ciencia histórica, para rea»-
íizar sus tareas críticas, y desde luego,
ni la Inquisición ni la Cruzada o el ín-
dice -son dogmas de íe, pero ni siquie-
ra actitudes específicamente cristianas.
Hoy se conoce muy bien la génesis
histórica de esas actitudes, y sabemos
por ejemplo, que la Inquisición tiene
suo rigen en los derechos romano y ger-
mánico, cuando no, como en el caso
de la española, en ideas y sentimien-
tos de tipo semítico. Lo más curioso
de todo esto es que los enemigos do
la Iglesia la crean un puro resultado
del espíritu de intransigencia cristia-
no y los cristianos integristas sigan
creyendo que, efectivamente, es una
institución txijida por razones cristia-
nas para el control de las conciencias.
Y otro tanto podíamos decir de las
Cruzadas, cuya teoría jurídica a base
de elementos del derecho pagano ro-
mano-germánico, como ha demostrado
Villey, es también totalmente ajena al
espíritu cristiano. Y tan, claras estuvie-
ron siempre estas cosas, que hasta la
Inquisición del XVI española no tomó
demasiado en cuenta al doctor Juan
de Vergara su incredulidad en estas
dos Santas: la Santa Inquisición y las
Santas Cruzadas, si bien estas Santas
Cruzadas significaban también en este

t caso una crítica hecha por el piadoso
canónigo toledano al corrompido siste-
ma de recaudación de dinero a través
de las bulas.

Por lo demás, me parece que un tex-
to como el del discurso inaugural del
Concilio Vaticano II del Papa Juan
XXIII y aún la encíclica «Ecclesiam
Suam», obligan de alguna manera al
cristiano a considerar que la propia
actitud de la Iglesia, que tiene que
vérselas con una humanidad infinita-
mente más evolucionada y sensible que
la medieval, por ejemplo, es la de evi-
tar erigirse en juez, sosteniendo natu-
ralmente en toda su pureza el tesoro
dogmático inalienable, pero sin herir
incluso con puras fórmulas el sentido
de libertad de los hombres. Si algo sig-
nifica la «Ecelesiam Suam», es la vo-
luntad de diálogo, no la voluntad d-a
condena o controles.

Ni siquiera de esos controles como
el «índice de libros prohibidos» que, a
las veces, sólo sirve para una gran ma-
yoría como gula para escoger los libros
que precisamente va a leer. Me parece
normal que la Iglesia avise a sus hijos
sobre los peligros que para su fe puede
representar este o el otro libro, si lo
toma como dogma y sin contraste de
otras lecturas, pero la prohibición so-
lemne solamente ha dado hasta ahora
resultados contradictorios y hasta de-
sastrosos, pues muchas gentes piensan
que al estar un libro prohibido, y sien-
do todavía tan frecuente en este siglo
XX prohibir todo lo que expresa una
verdad molesta y comprometida, ese
libro es que contiene la verdad y una
verdad terrible sobre la Iglesia.

ítem más, acabo de comprobar una
vez más, que cuando a alguien no sa
le puede llamar progresista como es el
caso del Santo Padre Juan XXIII, por-
que hacerlo en un escrito o en voz
alta—en voz baja ya se hace—es dd
mal efecto, se le acusa incluso de po-
bre hombre, aunque esto se haga de
la manera más disimulada como la de
ese periódico, catolicisímo entre todos,
que refiriéndose el otro dia a este Pon-
tífice, decía de él que «como niño pe-
queño e inocente, buscaba resquicios a
la paz hasta por entre las piernas de
los soldados en guerra».

Aseguremos con toda energía dos co-
sas: 1) Que Juan XXIII era un hom-
bre lleno de experiencia y lucidez men-
tal, de un gran talento singular inclu-
so y no ningún bebé fácil de engañar
o una colegiata soñadora. 2 > Que el
Papa Juan sabia muy bien que la paz
puede mantenerse siempre, lograrse
siempre, que la guerra no es algo fatal
sino algo muy bien preparado y deci-
dido.

Y 3) Que los cristianos debemos de
irnos acostumbrando a escribir sobre
la historia o los acontecimientos actua-
les con un poco de rigor, sin metáfo-
ras valorativas y que induzcan a la
confusión y partiendo de los datos ob-
jetivos. Sin ninguna intención apolo-
gética. El cristianismo no precisa más
apología qiw la da la verdad.


